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¡Basta ya de engaños y tergiversa- 
ciones! ¡Alto allí, no más mentiras! 
depuremos el campo, hagamos cons- 
ciencia, digamos la verdad cueste lo 
que cueste, Yaes tiempo de que la 
verdad vislumbre, pura y radiante, 
ya estamos cansados dde tanto absurdo 
v'perino y criminal, que aduce la burn 
guesía, ya no queremos tolerar esa li 
bertad que a manera de prostituta, 
nos presentan los traficantes de la 
cloaca política; ya hemos sido lo bas- 
tante concecuentes cen lo que no tle- 
ne razón de ser, abajo los sofismas, 
abajo las terg versaciones, anciamos 
luz, queremos luz, luz que brille, que 
ilumine a los cerebros adormecidos 
con el incienzo mendaz de las patrio 
terías. 

Queremos l'bertad de ación, de pen- 
gsamiento, de vida, de amor, de progre 
go, libertad en toda la extensión do 
la palzbra, ya estamos cansados de go 
portar la fementida libertad del clu- 
dadano, que uncido al caro 'bulgar de 
la política, lo sugeta a condición de 
siervo. Queremos y tuchamos por la 
-libertad, pero en sus más grandes ma» 
nifestaciones, ya no queremos que se 
se'ga maniatando la libertad y el pro 
greso, la libertad y el amor, la liber 
tad y la fraternidad. Resueltos a lu- 
char por la vida, con nuestra vida, lo 
arrostraremos todo, antes que perml 
tir siga adelante el caro insolente de 
la tiranía. 

Los pueblos se yerguen altivos a 
manera de tempestad aroyadora, pa 
ra destruir lo vil, lo absurdo, lo cri 
minal y despótico, está conforme con 
regar su sangre en logs campos de ba- 
talla, en holocausto de su liberación, 
pero no está conforme con que $e le 
burlo. Si se Te burla, protesta, la pro» 
testa de él, es tan terrible, que ha de 
rruido a la smás fuertes oligarquías. 

Aún está fresca la sangre derramaá- 
da en las trincheras, y reductos que 
levantó la revolución arolladora, de 
u npasado abominable, aún no termi» 
nan los odios de nuéstros políticos, 
que en su afán de lucro no miden el 
peligro que les amenaza de parte de 
ese juez terrible que se llama pueblo, 
aún no volvemos a la vida reposada 
de los pueblos cultos y laboriogos, aún 
no se cumplen las promesas hechas al 
pueblo que fomentó, e hizo triunfar 
con su vida y valor a la revolución, 
cuando ya se vuelva a desafiar y a 
burlar a ese mismo pueblo. ¡Deteneog 
no lo insulté's! El pueblo tiene ham 
bre de pan, hambre de justicia, para 
obtenerla fué a la revolución, pero a 


cambio de pan y Justic.a, se le da el 
acíbar y esclavitud, esto es insultarl», 
desafiar a su siras, las iras del pue 
blo, son como la nitroglicerina, sl ¿a 
tocan sin cuidado hace explosión, no 
toquéis para cansar la pac'encia de 292 
pueblo porque son un peligro, al irri- 
tarse estallan. 

Los pomposos viajes de nuestros ge 
neralatos en trenes especiales y con 
lujo explendoroso, ante la m seria ex 
tenuante de los trabajadores es un in- 
sulto que erispa los puños de los más 
empedernidos timoratos. Los grandes 
banquetes que nuestra moderna bu 
rocracia, ofrece de día a día a los sos- 
tenedores del regimen burgués, ante 
el grito de pan y l'bertad, que piden 
log irredentos campesinos, es una o 
fensa lanzada a la faz del proletaria. 
do mexicano, que Se yergue, que se 
irrita, preparándose a vengar ofensa 
por ofensa. 

Mirad los campos talados, mirad la 
industria, que da derecho a vegetar, 
paralizada, mirad que el progreso es 
tancado por la revolución y sin espe- 
ranza de reanudarse, por la inept tud 
de los” llamados directores de nuestro 
hoy, contribuye en gran parte a la 
exaltación popular. 

El pan escasea en los hogares prole 
tarios, y abunda en las despensas de 
log potentados de última hora, La 
libertad es un mito, y el casiquismo 
vuelve de nuevo a resurgir. La polf- 
tica o sea el derecho del voto, ya no 
es la tabla salvadora de los nuevos 
mesas, porque el hombre de hoy, prin 
cipia a axflciarse con ese miasma que 
se llama sufragio y democracia, que 
envenena y prostituye a las lumbreras 
de las reformas parlamentarias. Ya 
el pueblo, ese sufrido Juan de todos 
lo stiempos, y de todos los pueblos, va 
palpando uno a uno, los pasos de los 


falsos apóstoles del resurgimiento bur- 


gués, de los tiempos prehistóricos, 
no ha aventajado nada, absolutamen» 
te nada, es el mismo juego de siem 
pre, con d'stintos personajes, la apos- 
tasía de los ideales que dijeron sos» 
tener, hizo despertar a la somno- 
lienta masa obscura del pueblo mexf- 
cano, y éste, repudia a los apóstatas, 
le marca, aún más, escribe en el l'bro 
de la mentalidad humana, logs minu- 
tos las horas, los días, los años que 
transcurren, esperando, ayudando, 
al engranage del reloj revolucionario, 
par aque marque y suene la hora de 
la justícia proletaria. 

El pueblo quiere ¡LIBERTAD NO 
TIRANIA! por eso en su corazón 


LIBERTAD, NO TIRANIA 


arra ga la indisciplina y rebeldía, la 
ennsciencia del ideal escarnecido clama 
vamganza, la tosca frase del irabaja- 
cor, dice verdades desnudas que abren 
log ojos e iluminan los cerebros, el 
trabajador roba al descanso, horas 
que emplea en escribir con sus toscas 
manos palabras fuertes, que hacen 
palidecer a la burguesía, el verbo re 
ivindicador atruena el espacio, ya no 
es u nsueño, ni una utopía, el aliento 
cál do de la REVOLUCION SsocIiAL, 
que avanza. El engranago social de 
nuestros días se vien abajo, cada día 
que pasa es un eslabón de la cadena 
que se rota, el estado ya no espanta, 
llama a riza, la rebeldía toma cuerpo, 
agiganta a los hombres,108 hace £Tan» 
des, los despierta, por cada orgía que 
pasa es un brazo que se arma, que 86 
alista en el ejérc'to de la gleba que 
ge apresta a la última batalla. 

El 1új6 de unos y la pobreza de 
otros, el el grito de alerta que llama 
a la canalla a esa que fabrica el pan 
y come migajas, a esa que hace el cal- 
zado y anda descalza, a esa que cons 
truye palacios y habita posilgas, a 
esa en fin, que extrae el carbÚn y tie 
ne frío, a esa que forjó la libretad 
con el fusil y tiene tiranía. 

El pueblo es como el león de la sel 
va que ruge amenazante, es como el 
mar embravecido que amenaza tra 
garse a la nave perdida de gu ruta, es 
como el fiero quilón que siega los v!» 
fiedos, es el río fuera de su cauce que 
arraza log poblados. 

No lo toquéis, cuidadle mucho, no 
lo insultéis, que al insulto contesta 
con el insulto y es tan fiero el sacudi 
miento de su racha que lo arraza to- 
do, dadle libertad, no lo refrené's el 
pensamiento porque ante la amenaza 
de la fuerza está la convicción de las 
ideas que le da ánimo, que le llevará 
a la reconquista de la L'bertad sepul- 
tando para siempre a la menguada 
Tiranía. 

Libertad escrita eg negación de la 
Justicia, Libertad de Acción es la 
reivindicación social; así pues, liber- 
tad es lo que queremos y no Tiranía. 


A PROPOSITO DE- 
- UN ASESINATO 





COSAS DE. ACTUALIDAD. 

Aún no termina la exitación de los 
partidar'stas políticos de este Puerto, 
con motivo del asesinato del General 
Nafarrate, aún no deja de discutirse 
con más o menos calor el móvil, el ori 
gen, el lugar de la traged'a sangrien- 
ta; cuando ya se señala presuntos au- 
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tores de ese hecho de sangre. Y como 
la cosa va tomando ciertos visos de in 
quina partidarista, a la que en bue 
nahora nos pusieron fuera de pel gro, 
a nosotros los obreros, nadie más que 
los señores actuantes de la política. 

Vamos a hacer ciertas apreciacio» 
nes, que urgen no dejar pasar desa. 
percibdas APROPOSITO DE UN 
ASESINATO. * 

Si el asesinato del Héroe dej 3 de 
Abril, hubiera sido en otras épocas, en 
las que no hubieran estado tan ag ta» 
dos los elementos partidaristas por 
los asuntos de la última campaña po 
lítica, la hubiéramos pasado un poco: 
mal, nosotros los obreros, máxime 
cuando que nuestros ideales- llovan 
como finalidad el principio Anarquis- 
ta, al que se hubiera 'mpútado el. san: 
griento acontecim'ento, más por fortu 
ha, los enemigos de la Anarquía, los 
que siempre han fraguado los atenta 
dos, contra las personas, han puesto 
de relleye en esta ocasión, que la 
Anarquía, no fragua ases natos con- 
tra ninguna persona, máxime cuando 
las personas son a nuestra manera de 
entender, las cosag veletas que sé mue 
ve a impulso de los intereses mezqui 
nos que las guían. ere 

Luego; no es que hoy pretendamos 
negar que ciertos actos de los gober- 
nantes sean repudiados por nosotros, 
y para ser más francos, que todos los 
actos del goblerno nos parezcan re 
pulsivos porque entrañan una tiranía 
despótica y nos exasperan de tal ma 
nera, nuestro ánimo de exitación en 
ocaciones, que nos empujen a hacer 
Nos justicia, por nuestra propia cuen- 
ta, pero esto que suele suceder en 'al 
gunos de nuestros compañeros, a los 
que no condenamos, porque sabemos 
que cuando así se obra es porque hu 
bo causas mayores que así lo determi- 
haron, haciéndonos entonces solida 
rios de lo que han hecho; pero no 
quiera decir esto que sea complot fra 
guado por la Anarquía, que es ideal 
de AMOT, progreso y fratern'dad, sin 
que para ello haya que sugetarse al 
mandato despótico del individuo un 
cido con la toga de] gobernante. 

De todas maneras estamos de plce 
ig Pe en esta ocasión no se ha- 

a cogido el viejo estribillo, de que log 
ANARQUISTAS son los únicos que 
matan a los hombres de estado, si 
hombre de Estado era el Gral. Nafa 
rate, 

LOOR A TI MADRE ANARQUIA, 
ya tus Jurados enemigos no te man 
chan con el esturpeo del asesinato, 
también los políticos matan, lo que 
equivale a decir que son ellos los que 
nos están dando la justicia, ayudán- 
donos así a depurar nuestro principio 
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de reivindicación humana, que lleva 
por finalidad la ANARQUIA, ya las 
caretas se caen de por sí solas, otros 
fraguan y asesinan imputando sus de 
lítos, a uni deal que se eleva puro y 


gublime' sobre todas las inmundicias ' 


sociales. 

¡¡LOOR A TI MADRE ANARQUIA 
QUE TE ELEVAS COMO EL ETHER 
QUE DA VIDA LIMPIA Y SIN MAN 
CHA, LOOR A TI QUE SE TE HACE 
JUSTICIA!! 

SOCRATES. 


Meditación 








Solo. y de pié, sobre la cumbre de 
una roca, veo al rey Sol hundirse en 
su incendiado alcázar, después de be- 
sar la terra: con su último rayo de 
escarlata. a 

El cielo se encapota y los cerros se 
esfuman lentamente, y como ateridos 
de frío .se rebujan bajo el blanco su- 
dario de la niebla. 

Y el todo desaparece como la últi 
ma ilusión de un hombre; al caer ba. 
Y asf, sepultado eñtre las negras fau- 
jo la garra inexorable de la muerte. 
ces de la noche, hundo mi cabeza en. 
tre mis manos, y torturado, pienso 
en los úesheredados de la tierra. 

Y pasan ante mí como fantasmas, 
las víctimas y los victimar'ios..... 

¡Sf! ¡Pasad, pasad anciano temblo 
roso, agitado por la convulsión del 
hambre! ¡Pasad; apoyado en el áspe 
ro váculo de vuestro infortunio; la 
sociedad os desprecia y arroja de su 
seno como carga inútil! El invierno 
de la veje: dejó en vuestra noble ca- 
beza, las blancuras del nevado, pasad 
a la inclusa, donde moran desesperan 
zados los malditos por la sociedad, los 
que ya no pueden producir para au. 
mentar los placeres de la “Corte.” 
¡Pobre anciano; tú sobras:en el :ban- 
quete del placer; muere, sí, quiero 
que mueras, porque solo la muerte os 
tienda añiorosa su esquelética mano y 
os ofrece consuelo! 

¡Vete allá, que ella enjugará tu 
lianto y dará fin a tu pesar! 

¡Cuarenta años trabajaste sin des. 
canso, cuarenta años produciendo y 
hoy no tienes ni siqu'era donde re 
clinar tu sagrada y venerable cabe 
za! ¡nm tu rostro el dolor grabó su 
gesto trágico e indeleble mientras vi- 
vas! ¡Pasad, pobre viejo.....!! 

“Y tú, expósito, pobre harapiento, 
hijo de una aventura.... que no t!e- 
nes a tu alrededor más que gentes que 
te desprecian y maltratan, que reco 
rres lag calles con m'radas suplican- 
tes, implorando una caricia que na- 
de te prodiga! ¡Pasad, ligero, a la 
inciusa! 

¡Y tú mendigo, impotente para al» 
quilar tus fuerzas al  zángano bur- 
gués; que escuchas a menudo el in 
sulto del opulento ,al tender tu ma. 
no temblorosa implorando la limos: 
na; que por lo roto de tus harapos 
muerde el frío tus carnes, sín tener 
quion te defienda! ¡Pasad a la inclu. 
sa' morada de los inútiles de los que 
sobran en el banquete de la vida! 

¡Pasad, oh, madre desdichada, que 
tu enflaquecido seno no dá el licor 
de vida para sustentar al hijo de tu 


¡La sociedad te niega pan y abrigo 
para dar calor a tu organismo y a tu 
numerosa prole! 

Ahora: ¡pasad tú, pobre soldado, 
mutilado en la contienda patriotera, 
ya no eres hombre, las balas deforma 
ron tu cuerpo por dar patria al pode 
ros0 llenando sus arcas de oro a costa 
de tu sangre, que mientras lloras tus 
desgracias los poderosos ríen satis 
fechos, 

¡Pasad ligero a la inclusa, donde 
moran los excomulgados por la soc'e= 
dad! 

¡Y tú, pobre padre de familia, que 
en un momento de supremo desespe”a, 
por no encontrar trabajo en que ga 
nar con que aliviar las miserias d2 
tus hijos, robaste un pan para salvar 
les la vda, fuiste recluído en una 
cárcel y cargado de cadenas por Órden 


¡Pasaá a la inclusa! 


La Tirani. e 


Para los Tartufos del Diarlo Burgués 
“A BC” de México. 

Si no fuera el fondo que entraña 
el artículo que con el ribombante 
título de “La Tiranía de los Sindica. 
tos'” publicó en su número 61 el Dia. 
rio “A B C” correspondient al Miór 
coles 10 de Abril, y que puede traer 
como consecuencia la reprensión del 
gobierno, no nog ocuparíamos de CO. 
mentar párrafos que «a continuación 
insertamos. 

Deseando ser lo más justo que se 
Pueda en nuestras apreciaciones y no 
queriendo que ge nos juzgue como con 
tradictores sistemáticos, vamos a in- 
sertar los párrafos más salientes de 
la cloca que responde al nombre an 
tes indicado; porque creemos que el 
autor del artículo que nos ocupa, cow 
noce el fondo, y principios del sindi- 
calismo, pero pretendiendo embrollar 
más la mentalidad del proletariado, 
nos presenta un sistema de lucha re 
volucionaria, revestido de mutualis- 
mo, cooperativismo y otras sandeces 
por el estilo, de lo que se desprende 
que la labor del “A B C' es jesuita 
y rastrera, ya que en su afán de ser 
gratos a quienes les arropa un men- 
drugo miserable, no paran en mientes 
y aconsejan al gobierno ejerza la pre 
sión brutal del cosaco, más: como no 
tememos ni a una, pero ni a otra, de 
lag fuerzas que están en pugna con 
el proletariado, contestamos de esta 
manera: ¡¡¡TIRANOS Y .BURGUE:- 
SES ESTAMOS LISTOS! 

“No ha habido una dificultad entre 
patronos y operarios, que los sindica 
tos no hayan extremado, exceso agre- 
sivo que no haya acordado. Sin la ín- 
tervención perturbadora de” esas a- 
gruraciones, el estado de guerra la 
tente que existe entre obreros e in» 
dustriales, y que tanto perjudican a 
unos y a otros, hace mucho tiempo 
que habría desaparecido y las dife 
rencias se hubiesen resuelto de una 
manera amigable. Los Sindicatos Ori. 
zabeños son los únicos enemigos de .a 
paz que debe reinar en el campo del 
trabajo.” (1 

¿Conque los excesos extremados, la 
guerra entre trabajador y capital, : sí 
como los obstáculos para que la paz 
y el trabajo se consoliden, es obra de 
los sindicatos de Orizaba, por su ze 
ción perturbadora y enemiga del zo. 
bierno? Francamente estábamos equi- 
vocados creyendo lo contrario, pero 
ya que el sapientísimo maestro Luis 
Zamora Plowes, nos lo indica, vamos 
a creerlo a ple juntillas, solo que para 
reafianzar lo dicho por el macstro de 
marras, nos vamos a tomar la ligereza 
de marcarle dos oO “tres purtos, que 
dejó pasar inadvertidos, tal vez por 
no herir a los que le arrojan un men 
drugo para que los defienda, en lo que 
tiene razón, porque antes que la cor 
lectividad, está el estómago, y ule 
niéndose a este aforismo conservador, 
el sabueso Zamora Plowe condena la 
actitud orgánica de los sindicatos, 
para enaltecer la rapiña de los capita. 
listas. 

Los sindicatos de Orizaba, no han 
hecho más que en su justo papel de 
organización le correspondía; pero es 
falso, completamente falso, que los 
sindicatos hayan hecho labor de exce 
so, labor de perturbación, porque esta 
labor de que nos habla el “A B C” 
está sembrada desde hace muchos 
años, y quienes la han hecho mante- 
ner en pié de guerra, son los capita 
“stas que en su afán de lucro y per- 
versidad, sujetando a los trabajadores 
de Orizaba, al igual de los trabajado 
res de todo el mundo, a condición de 
esclavos; la guerra entre el capital y 
el trabajo existe desde el día en que 
por la fuerza, hubo quien dijera, esto 
es mío, me pertenece, debes de respe- 
tarlo. La enemistad del trabajador 
para con el gobierno data desde el día 
en que el gobierno se instituyó para 
mentener a raya a los trabajadores 
defendiendo los intereses de los capi 
talistas, la enemistad de que habla» 
mos data desde el día en que el go 
bierno arrebató las libertades racio 
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nales del pueblo, para fundirlas en li- 
bertades de derecho escrito, que son 
en una palabra tiranías del potenta- 
do, y del gobernante despótico, 

Luego, si la guerra entre capital y 
trabajo data de muchos años atrás, 
si la enemistad del trabajador y el 
gobierno, tiene su origen en la usur- 
pación del derecho racional y de hu: 
mana justicia, para imponerle por 
medio de la fuerza la libertad escrita, 
la liberta dde explotación, la libertad 
de cuartel, la libertad de cambiar de 
amos, y de ser arrojados del trabajo 
como animales inservibles de la cua 
dra, a causa del cansancio y agota» 
miento físico, que produce el trabajo 
extenuante de nuestros días, miente 
como bellaco el escritor de subasta, el 
que se exhfbe enemigo de las clases 
trabajadoras como se verá más ade 
lante. 

“¿Quiénes, por ejemplo, han sido 
log que han exigido a los directores de 
las fábricas la remoción de empleados 
sin motivos de ninguna especie, tra 
tando de ingerirse en la organización 
de logs establecimentos industrales, 
así como exigir la remoción de los 
empleados, que a manera de casiquos 
pretenden insultar, vejar y escarnecer 
a los trabajadores. ¡Quienes habían 
de ser! indiscutiblemente los trabaja- 
údores de log establecimientos de que 
nos habla el escritor de subasta, y es 
to porque son ellos los que saben, que 
son más que establecimientos indus 
triales, son antros de la muerte, y la 
organización moderna exige que sean 
departamentos ventilados e higiéni- 
cos, para evitar la propagac'Ón de la 
tuberculosis; pero al amigo éste, de 
que nos ocupamos le cae muy mal, 
que los trabajadores exijan mejoras 
para la conservación de- su especie, 
este degenerado escritorcillo, preten 
de que sigamos como en los tiempos 
de la dictadura porfiriana, en la que 
toda voz de protesta o de mejoramien 
to colectivo, era nacallados con el fue 
80 y el plomo de los enucos cosacos de 
aquellas épocas, cree que los trabaja» 
dores fueron a la revolución por el 
simple gusto de cambiar de tiranías y 
explotadores, pero en esto se equivo 
ca, no se fué a la revolución para que 
otros medren, a costa de la sangre de 
los trabajadores deramada en los 
campos de batalla, a la que no han 
prestado los escritores a salario más 
qu eazuzar a la gleba contra una ti 
ranía para imponernos otra más des- 
pótica y rapáz. 

“¿Quines han esparcido de pala 
bra y escrito las doctrinas más contra 
rias a la libertad y el orden sociales?” 
(Entiéndase libertad y orden bur- 
guésí. ] 

Los que han escrito y esparcido 
doctrinas, que no se amoldan a la li 
bertad y orden burgués de que nos ha 
bla “A C B” son trabajadores que no 
venden su dignidad de hombres, y 
que ansían un mañana halagador y 
fraternal. Los que han escrito, y se- 
guirán escribiendo y esparciendo doc- 
trinas que se interponen a la libertad 
escrta, son trabajadores que poseen 
criterio propio para accionar, más 
allá del reducido círculo que la ley 
del embudo sanciona, y si se pretende 
lanzarnos una responsabilidad a los 
sindicatos de Orizaba, como los únicos 
responsables del esparcimietno de doc 
trinas libertarias, que el articulista 
en cuestión es un miope a carte cubal, 
desde el punto de vista, que en su 
afán de perjudicar a los compañeros 
huelguistas de Veracruz y Puebla, no 
para en mientes, y escribe una infini 
dad de sandeces que nosotrog recha 
zemos, con la indiferencia que nos ca 
racteriza, porque sabemos que el sin 
dicalismo y las doctrinas que hacen 
temblar a los burgueses de Córdoba y 
del mundo entero, tuvieron su cuna 
más allá del poblado amado Oriza 
ba, que según el criterio del pedante 
maestro del sindicalismo mútuo coo- 
porativista, nació en el pueblo indica 
do, luego lo que los sindicatos de Ori 
zaba hacen, para esparcir sus doctri. 
enb so¡ e43ue seuj4390p uos enb svu 








sufren y han palpado y experimenta. 
do la miseria, a que nos ha sugetado 
el capitalismo, es digna de encomio, 
y aún más, es aceptado por millones 
de sereg humanos, que se preparan 
aunque mal pese al escritor de subas: 
ta, a dar el golpe final a la burgue» 
sía. k 

“Los sindicatos han perdido su pri- 
mitivo carácter, han destruído la ba 
se fundamental que debe sostenerlos: 
el apoyo mútuo, el principio coopera» 
tivo, la unión común en los días des- 
graciados, en los momentos difíciles, 
e nlos accidentes, en las enfermeda 
des, en la muerte misma. Abandonan 
do este programa, que no puede ser 
más simpático, los Sindcatos se tras» 
forman en cuerpos de defensa de los 
derechos en interés de una clase, 
hasta que. por último, tratan de con- 
vertirse en agrupaciones apresivas, 
en tribunales perseguidores, en esta 
dos mayores militares, con facultad 
de combatir a las demás clases. Exis- 
te un IMPERIALISMO SINDICAL 
qu eintenta ejercer s udominio de cas- 
ta opresora. Tal es la situación en 
que nos encontramos.” 

Los moldes porque quisieron pasar 
al sindicalismo que en México debía 
de funcionar según la burguesía, pa 
ra quitares obligaciones que tendría 
que cumplir no han tomado forma, 
han sido rechazados los moldes del 
mutuo-cooperativismo para entrar de 
lleno al Sindicalismo de acción revo- 
lucionario. Esto es lo que hace pali 
decer a la burguesía, pretendían que 
el Sindicalismo que se implantara en 
México, fuera la caja de ahorros, que 
le quitase a la burguesía la obliga- 
ción de indemnizar a los que por ac- 
cidentes del trabajo, sufrieran enfer 
meded o quedaran inutilizados, y sus 
pretensiones han sido en hora' buena 
rechazadas, para entrar de lleno a la 
lucha del pobre contra el rico, el mu- 





tuo cooperativismo es de por sí solo, * 


el rebajamiento que por ignorancia 
acepta el trabajador, para formar la 
caja de resistencia, los trabajadores 
de esta región no: quieren mermar su 
ya reducido salario, y van a exigir a 
la burguesía lo que es de los trabaja 
dores, lo que han elaborado con sus 
cerebros y con sus brazos, implantan» 
do como medio de lucha el sindicalis 
mo revolucionario, y cuando se dice 
revolucionario, ya se ve que es una 
agrupación, que está en pugna con el 
sistema actual, que es al que de hecho 
combatimos. Sin que por esto sea, 
como dice el sofístico articulista de 
tarifa, que pretendemos formar tribu 
nales y fuerzas militares, e implantar 
el imperialismo sndical. En primer 
término diremos, que no somos, ni 
pretendemos ser tribunal, porque re 
conocemos que ningún individuo tie 


ne derecho a juzgar a otro, porque es. * 


to equivale a coartar la libertad, de 
la que somos ardientes defensores, 6X»- 
poniendo para ello hasta nustra pro 
pía vida, luego miente a sablendas el 
articulista que nos ocupa, y no somos 
amantes de formar fuerza militar, por 
que sabemos que el militarismo es la 
negación del progreso, y la repercu- 
sión del crimen, más si ge hace resis- 
tenc a cuando es declarada una huel- 
ga, es para evitar que los quiebra- 
huelgas ocupen las vacantes y más 
cuando que al declararse una huelga, 
el primer paso que da el gobierno en 
defensa de quien lo elevó, con su voto 
es mandar el ejército de sayones, pa- 
ra que dé garantías a la burguesía de 
la que es el perro guardián, luego sí 
se impone esta fuerza a los trabajado» 
res que desean mejorar gu situación 
económica, lógico es que los trabaja 
dores contesten a la fuerza, con la 
fuerzo. Esto no equivale a implantar 
imperialismo, y sí a defender un de 
recho, los derechos se defienden tal 
cual se presentan, nunca individuo 
alguno ba soportado insultos sin ex- 
asperarse, lo que la burguesía hace 
en todos los tiempos es insultarmos, 
cansados ya de soportar tanta igno» 
minía, hemo sdispuesto hacernos res 
petar, aun que así no cuadre al “A 
EC 

“El Sindicalismo así encausado, es un 
amago para el obrero, para las auto 
ridados, para la socieda, y merece ser 
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Circular 


Habiendo publicado el pr mer nú 
mero de “Fuerza y Cerebro” con un 
reducido tiraje, nos vimos en la nece 
sidad de mandar a los compañeros 
paqueteros cinco ejemplares de la edi 
ción, para ver si era de su agrado +1 
periódico y nos lo comun caran, a la 
mayor brevedad posible, anotando el 
número de ejemplares que deseen, les 
sigamos enviando en los subsecuentes 
números, que vayamos publicando, de 
esta mañera podremos regular zar 
nuestro tirage, de acuerdo con el pe 
dido que se nos haga del interior y ex- 
terior del país, también ped'mos a !os 
compañeros a qulenes mandamos el 
periódico, nos den el av so del recibo 
de la publicación para contarlos 0 
mo subscr'ptores, e igualmente pedi 
mos que al calce de las cartas que se 
mos envíen, se anoten bien claros los 
nombres de los compañeros, calle y 
número, apartado postal y número si 
se tiene, así como nombre de pobla- 
eión, Estado y país, para corregir el 
directorio que creemos está un poco 
defectuoso, pudiendo evitar de esta 
manera que se siga perdiendo en las 
oficinas postales el per'ódico, que por 
mala dirección estamos enviando, y 
que puede servir para otros lugares 
donde haya compañeros, que deséen 
leer nuestro vocero. 

Hab'endo hecho las indicaciones an 
teriores, vamos a hacer una aclara 
ción para los compañeros subscripto 
res ,o para los que deséen serlo: Nues- 
tro Periódico en su carácter de lui 
bertar'o, no tiene fijado precio de 
subscr'pción ni precio de ejeniplar, así 
que él se sostendrá por la voluntad ex 
pontánea, de los que nos quieran ayu 
der a mantener en ple de lucha a 
“Fuerza y Cerebro” luego ,basta sólo 
tener voluntad para que se nos quie 
ra mandar algún numerario metáll 
co, para que siga con vida el periódi 
co que en "estos momentos de agita- 
e'ón y convulsión mundial, urge man 
tener en pie de batalla, contra la bur- 
guesía que nos explota, como se ve. 
no hay ninguna condición de mandar, 
tal o cual cantidad determinada para 
A A e A A Al A CI. 
enérgicamente condenado.” Ya sabe- 
mos que para terminar el articulista 
burgués su grito de concubina dege. 
nerada, había que pedir la condena 
ción de los sindicatos, por sus med'os 
de defensa y por sus doctrinas que es- 
parce a lu zde todo el mundo, ya sa. 
bíamos que si por ahora sólo pidió Ja 
condenación del sindicalismo, maña 
na pedirá más, pero a estas futuras 
lamentaciones de la prensa rapaz y 
prostituida que atruena el espacio, 
con sus lloriqueos de cocodrilo. Con- 
testaremos de esta manera. 

¡¡TIRANOS “Y BURGUESES ES 
TAMOS LISTOS. 

J. A. HERNANDEZ. 

(1) Este y los demás párrafos mar- 
cados con comillas, son los párrafos 
tomados del diario burgués el “A B 
€” de México. 
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veriódico, £ólo besí uba carta de a 
/¿80 para segu mandauandolo a reser 
vu de mejo: cs días, pues ya ndicamor 
nuestra labor es de propaganda y 
ri d. vulgar nuest:rg ideas, es 


ya 
indis 
pensable bajo cusiquier punto de vis 
te. mandar japel e qu en lo solirite, 

Para los que desde luego nos quie 
ron mandar dinero, si son del país 
pueden hacerlo por giro postal a nom 
bre de “Fuerza y Cerebro" a Aparta 
do Postal 684 Tampico, Tamps. 
Méx., y para los del exterior, o sea,de 
Cuba y Estados Un'dos de América, 
lo pueden hacer en Billetes de Banco 
moneda americana, en carta certifica 
*A198u0s €] “049 eq $0)3u3;1ujoou 
da a el nombre y dirección que antes 
dejamos anotada. 

Ped'mos a la prensa roja de Sud y 
Centro América, España y Wstados 
Unidos, a quienes mandamos nuestro 
primer número, nos envíen nombres 
y direcciones de otros voceros que se 
publ quen, y que de ellos reciban de 
esngo para hacer otro*tanto de nues 
tra parte, igual cosa pedimos con res 
pecto a colaboración que deseamos, que 
so nos mande para intensificar la pro 
paganda de nuestros ideales, eu este 
pedazo de tierra, donde la falta de co 
ción de la ignorancia y esclav tud. 

El “Grupo Fuerza y Cerebro.” 
E IDA NAAA RATA IE ALTA 


MEDITACION . 


¡Oh, tú, obrero, rey de la creación, 
que llevas sobre tus flagelados hom- 
bros la pesada cruz de la vil explota. 
ción y en tu garganta de Hércules la 
férrea cadena del esclavo! Pasa, per) 
no me mires así, con esos ojos plenas 
de fatiga y preñados de tristeza, poc 
que aumentas m: dolor; ¡pobre cruri 
ficado! quiero ser tu sirineo y acorn- 
pañarte en tu calle de amargura. No 
me muestres tus manos acardenaladas 
y desfiguradas por los duros callos, 
levanta tu cervíz ante el tirano y re- 
clama tus derechos. Tu noble frente 
irradía al verter el cop'oso raudal «le 
sudor, que al caer sobre la tierra se 
convierte en diamantes, folres, frutos 
y aromas. 


¡Me estremezco al mirarte gigante 
poderoso! Ante tí, la granítica "ova 
se desmaya, el rayo te obedece, ahu 
yentas las sombras de la noche, domus 
el mar, y en sus borrascas fieras atra 
viesas con gesto impávido la líquida 
llanura. 

La tierra obedece al impulso de “u 
mano, ante tí me descubro, creador 
súblime e incomparable, con tigo iré, 
y si para darte libertad es preziso 
que se derrame un Niágara de 311: 
gre, ¡que se derrame!; porque ya *s 
tiempo de que tú no pases a la inclusa, 
¡rebélate! 

Ahora pasad vosotros, tiranos de 
los pueblos, pasad; pero no a la inclu- 
sa de los olvidos, no; vosotros pasad 
a la picota justiciera. Tú, el prim3-0, 
clérigo medroso, el representante del 
ppillaje y el crimen, carcelero de con 
ciencias, explotador de la ignoran ja 
y dolor universales, embrutecedor del 
pueblo, sicario, asesino del pudor. 
¡Pasad esbirro libertino!, que ya ago 
tada la paciencia de los puebols, cla- 
ma por tu desaparición del haz del 
mundo; muere, que tu sangre corzóm 
pida no será absorbida po rla nizve, 
porque ella envenenaría la atmóate. 
ra. Por eso quedará convertida en 
mancha negra que recordará al mun 
do tus bajezas. 

¡Muere, sacerdote de mentira, para 
tí no hay piedad!..... 

Y tú, representante de la autori 
dad, que en nombre de la ley, que es 
tu capricho, robas al pueblo, lo «se: 
sinás y corrompes; que violas la * y 
natural, reemplazándola por tus ródi. 
gos liberticidas; que fríamente haces 
del obrero productor un prisionero, 
para explotarlo a tu placer; pasad 
también a al picota justiciera, ¡form! 
dable vientre repleto de la sangre 
proletaria!... pasad, ligero. 
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pasad de: 
pasad cua'1tos 
048 derechos de 


NN ssdagudda, 
“LA FIESTA DEL TRABAJO” 
¡Fiesta del Trabajo! y en el Géne- 

gls, que la masa de ignorantes y de 

. e.1 tu orgía, donde libas en hipócritas acata como revelación dis 
cás de las víctimas humanas vina, se afirma que a una humanidad 
cc iamo de log huérfunos y la san,»e nacida en un paraíso de delicias su 
de ¡obrero. le impuso el trabajo como una mal. 

Cesa ya en tu lujo a expensas de l3 dición, como un castigo, como una 
desahudez del pueblo, cesa ya en tu Venganza, por haber cometido el pe: 
hartura en el opíparo banquete a ex cado de viv'r, porque quiso saber, 
peasas del hambriento; calla tú, ,,n porque comió el fruto prohibido del 


jo ado. 


108 Clis 


30ie.2 c2rcajada!, que el proletario árbol de la ciencia. 
llora baio el yugo de infame explota- ¡Fiesta del trabajo! y en una s0- 
ción cedad enriquec'da por la inteligencia 


¡Silercio, sociedad corrompid1, y y por el esfuerzo de los trabajadores 
al agonizante sollozo de ¡e de todas las genearciones y de todos 
huérfanos s'n pan! lo spaíses, que vivieron en la esclavi. 

Ya es hora de que mueras, pasad tud y en la servidumbre y viven hoy 
ligera a la picota justiciera,..... Sometidos al salario, hay un 40 por 

Y tú, oro corruptor, capital muns “nto de obreros sin jornal a quienes 
truo, causa de la divis'ón entre los se deja morir de miseria en sus tugu 
hombres, generatríz de zánganos, Tios o se les acorrala a tiros O a 8a- 
creador de frailes y gobiernos ham blazos en cuantó se mueven o ge atre- 
brientos de sangre proletaria, causa Ven a levantar la voz en la plaza pú» 
de las guerras fraticidas, de la pros: blica en defennga de sus derechos. 
títución de las conciencias; por tf ¡Fiesta del Trabajo! y en nuestro 
existen los templos y las cárceles; Código Civil, para justificar la usur 
por eso en tu brazo se apoya la m>1. Pación que concede al propietario el 
tira, reteniendo el progreso y la civi Monopolio de los frutos naturales, de 
lización. Pasad ligero a la picota jus 108 frutos industriales y de los frutos 
tictera donde el sacerdote del trab+- Civiles, se presume que todas las o- 
jo destru'rá tu existencía por inútil bras, siembras y plantaciones son he- 
y perversa. chas por el propietario, 

Y vosotras, tumbas queridas, que No; los trabajadore sconscientes, 
guardan los restos de mis hermanos 195 Ue llevan la intelativa del pro 
inmolados por los verdugos en los nu. $190, 10s que continúan la obra que 
gros altares de la infamia, pasad, ef; ** pretendió dejar paralizada en 1789. 
pasad convertidas en soles libertarios 198 YUe reivindicando para todas y 
que alumbren el verdadero camino P2Y2 todos la participación en el pa- 
que debe seguir la humanidad; a v> trimonio universal, al ver pasar esas 


app he 


3sotras no se acercan los impuros ni procesiones de obreros que llevan a ¡a 


los faltos de templar sus corazones en “2Peza sus jefes y sus banderas rojas, 
la fragua libertaria, los cobardes no > P284N ante la benévola tolerancia 
se acercan a vosotras; los rugidos de Y? 125 autoridades, la simpatía bur. 
los leones les espanta, el miedo no les $"*%42 Y el elog'o perlodítsico, los se 


deja ver la consigna sagrada, escu aa con el dedo diciendo: 
pida en cada losa: “Suprimid a 08 —“¿He ahí el Cuarto Estado, el 


tiranos del cielo y de la tierra.” fruto del adulterio cometido por la 
Pasad, que en vosotros habita la Burguesía y el Socialismo!” 
roja germinación de la Ibertad, y no —i¡¡Uf, qué asco!! 
las pal deces de la paz infame. Cuando los del Quinto Estado, los 
No fué la paloma mensajera de paz parias, los qu eno tienen ni tendrán 
con la oliva en el pico, la que guió Y2 Jornal, los reemplazados por 143 
a los israelitas en las inclemencias 11 Máquinas los que no tienen acciones 
deslerto.... fué la columna roja de *2 ninguna cooperativa ni cotizan en 
llamas la que les marcó la meta sal- P'MSUNA Casa del Pueblo o Bolsa del 
vadora, la tierra prometida. Sea so. 2'2bajo los que con el nombre de “Va- 
ja, sea de llamas, la columna que he. $24bundos” presenta Gorki como una 
mos de seguir, y no pálida como los V*'8llenza y como una acusación, 
lirios anémicos del fango. aquellos a quienes solidariza la coin- 
cidencia de la privación, del hambre, 
de la rabia y de la sublime indigna» 
ción, se decidan a echar a rodar el 
simbólico Banquete de la Vida y ha 
gan mesa redonda para todo el mun- 
harém, de las leyes y de 10h dioses, la do, se celebrará entonces espléndida. 
convicc'bn'y galtardíá de "los rébal- de Verdad, de Justicia y de Belleza, la 


des; frente a César, el puñal de Bru» FIESTA DEL TRABAJO. 
to; frente a las huestes de Darío, los Hasta tanto . . . . el derecho de 
atenienses. accesión, el pacto del hambre, el 4l. 
¡Pasad, muertos queridos, a vivir bum policíaco, el invento mecánico 
eternamente en e lcorazón de la hu- *88l diario, el casero, el tendero, e: 
manidad redenta! prestamista, la prole hambrienta y 
J. F. MONCALEANO. otras mil zarandajas sociales, hacen 


que el lc. de Mayo valga tanto como 
CEPAP 


EL a DE MAYO el lo. de Noviembre, 


ANSELMO LORENZO. 
(De “Luz'" de México). 

Esta fecha genuinamente obrera, 
de propaganda internacional, para 


que tenga este año una verdadera EL INDIVIDUO 
importancia, tendiendo a no dejarse ru, 

arrebatar por un partido político bur- 

gués la bandería de las relvind'cacio Acto de acusación contra el individuo 
nes obreras, como es: el aniversario Véase ahora el acto de acusación 
del establecimento oficial de las ocho Yir'gida contra el hombre mismo: 
horas, en México, 1917; fiesta de la "24 humanidad es desgraciad. Es 
paz, en Barcelona, 1914, cuando ya imposible dejar de convenir en esto. 
ideada ¿Pero a qué buscar tan lejos la causa 
en un Congreso por el partido políti- de este triste estado de cosas? La bue: 
co obrero socialista en París, 1889, y "2 Opinión que tenemos nosotros 
quizás dentr de un año se alegue la mismos nos impulsa a acusar a la na- 


del Congreso en Saltillo; todas estas turaleza o a la sociedad; pero si a un 
encaminadas a desorientar a los com minucioso examen de conciencia nos 
pañeros de su verdadero origen: la dedicásemos, llegarífamos muy pronto 
huelga general por las ocho horas en 2 T9Conocer que el hombre mismo, ser 
Chicago, 1886, que tuvo como epílo» esencialmente vicioso q malo, es el ús 
go el 11 de noviembre de 1887. Pu RICO autor responsable de todos los 
1 Males que le abruman. El es quien 
por sus propias manos teje la túnica 


Frente al trapo de la explotación la 
bandera de la rebelión, frente al zán 
gano de Abel, el indomable Caín: 
frente q los tiranos, el anarquista ro 
jo; frente a los fieles guardadores del 








no cuajaba la del “trabajo” 


blicamos el siguiente artículo de 
maestro Anselmo Lorenzo, excitando 
la reprducción en la prensa obrera y Ye Neso que envenena y mata su ven- 
hojas sueltas, los que púedan, para tura. El llova en sí el germen indes» 
que logremos destruir la idea que tTuctible de todas las tendencias cri- 


más ha arraigado entre los obreros (Continúa) 
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ANTI MILIFARISMO ES 


= Il — 


La militarización de las Escuelas, 
es un amago para la soc edad, porque 
la escuela del mal es el cuartel, luego 
siendo nuestros hijos enseñados desde 
niños el arte de la guerra, no habre- 
mos hecho más que pervertir a los 
que pudieran ser en el futuro los pre 
cursores de una obra grande y gene 
Yoga. 

Más parece que nuestros actuales 
gobernantes se han impuesto la ta- 
rea de forjar un pueblo de esclavos, 
al pretender implantar.en las escuelas 
la enseñanza deprabada del m'litaris 
mo, que de hecho es repulsivo, por= 
que ya hemos dicho y lo repetimos a 
cada instante, que la militarización 
que se pretende impartir a nuestros 
hijos es un absurdo que debe ser re- 
chazado por los padres y las madres 
de los educandos, aún más, si los 
maestros, sí el profesorado sabe la no- 
ble misión que a ellos está encomendiu- 
da, deben por dignidad, por decoro, 
por derecho de justicia, rehusarse a 
impartir una enseñanza que de por sí 
sola: mancha, nuestra decantada civi- 
lización, y si los maestrog y profeso 
reg de la región mexicana aceptan la 
cons'gna, de que pretende el gobierno, 
soñador quizás de un nuevo imperia 
lismo a la Kaiser, nosotros, los tra» 
bajadores haremos lo que esté de nues 
tra parte, para que el funesto proce 
dimiento no se lleve a la práctica, 
nosotros los trabajadores, Jos que no 
soñamos en la reconquista de ningún 
pueblo, porque ninguno es de nuestra 
propiedad, protestaremos y atronare 
mos el espacio para evitar que nues» 
tros hijos sean pervertidos en la es- 
cuela del mal. 

Y si no fueran suficientes nuestras 
protestas y nuestrog gritos, porque a 
ellos se interponga la fuerza bruta 
de los enucos del cuartel, prepararía- 
mos nuestra virilidad para arostrarlo 
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todo, antes que ser burlados y veja 
dos en nuesto propio hogar; y si no 
dijésemos que no es un  ultraje a la 
dign dad humana, al derecho de gei- 
tes, al respeto del hogar, pretender 
hacer lo que no cuadre a nuestra ma 
nera de penzar, princípiese a recono 
cer que nosotros log eternos expolia- 
dos, los que formamos la masa que se 
llama de abajo, somos los que consti 
tuimos el simiento de la sociedad, que 
vive en su inmensa mayoría, del pro 
ducto de esa vituperada clase, reco. 
nózcase de una vez para todas, que 
el pueblo de ahora, no es ya el le 
ayer, el de hoy se da perfecta cuenta 
de lo que constituye una masa amor 
fa, una masa ciega de cuartel, que 
obedece ciegamente, los dictados de la 
disciplina que castra la consgiencia 
de los monstruos que se denominan 
ejércitos. s 

De otra manera, preguntamos a los 
amantes de la paz sentada en bayone 
tas, ¿qué beneficios reportaría al 
país la formación de poderosos ejér- 
citos fraguados desde la niñez? una 
de las contestaciones que se nos pre 
tenda dar, será aquela muy decanta 
da, y que es defensa de la patria, pero 
a ésta diremos los peligros de la pa- 
tria burguesa, son fraguados por la 
m'sma, luego los burguese son los que 
deben formar esos ejércitos y mante 
nerlos ellos también. Porque de nues 
tra parte ya estamos cansados de ser 
los paganos de siempre y reconocien 
do que los ejércitos estacionarios son 
un peso terrible para la comunidad, 
no estamos dispuestos, ni a prestar a 
nuestros hijos para que sean los hom- 
bres máquinas, ni a pagar los gastos 
de esos cuerpos que siegan la sabia 
de los países, constiuyendo así una 
plaga parasitaria, que chupa nuestra 
sangre y prostituye a nuestros hijos. 


RAUL DIAZ - 


SECCION DE ORGANZACION 


LA ORGANIZACION. 

¿Qué es la organización? es la ba 
se principal de nuestra lucha, porque 
sin ella s'empre seremos débiles co. 
mo hasta ahora. ¿Por qué somos dé 
biles? porque así lo quieren nuestros 
enemigos de abolengo, que son los aca 
paradores del trabajo, desorganizados 
y a ración de hambre, no podemos ha 
cer valer nuestro derecho a la vida, 
a causa de la actual sltuación a que 
estamos sujetos. 

¿Qué resultaría de una fuerza Or. 
ganizada? en primer término, que 
nuestras ideas serfan exparcidas de 
polo a polo, a nuestrog compañeros 
que al] saberlas, conocerlas y compren 
derlas, se aprestarían a la lucha or- 
ganizándose para la vida, y en propio 
bien de todos. ¡Hay de esos misera 
bles, explotadores, el día que llegue- 
mos a organizarnos bajo base revolu- 
clonaria! el día que esto llegue, ha 
de ser una real'dad, y que todos com 
predamos el ideal en su mág bella 
SOLIDARIDAD de accón, ese día se- 
rá el ocaso de la burguesía, porque no 
necesitaremos fondos de resistencia pa 
ra vencer, siendo como seremos, una, 
cadena inrompible que se opondrá a 
los maussers, cañones y demás útiles 
de matanza, que se abocan a nuestros 
pechos para matar nuestras ansias de 
libertad económica, polít'ca y social. 

El día que nos organicemog y com- 
prendamos nuestro deber de hombres 
libres, ya no habrá quien construya 
máquinas de asesinar a los trabaja 
dores, y nuestros enemigos se estre- 
llasán ante la coraza de los trabaja 
dores, que preferirán acabar con la 
burguesía, antes que matarnos a 
nosotros mismos. EA 

Hora es ya que nos aprestemos a 
formar ese gran fortín, que se llama 
organización de los trabajadores para 
los trabajadores mismos. Hora es ya 
que nos rehusemos a seguir siendo 
best'as de carga. Hora es ya que nues 
tra voluntad sea expontánea, y vaya 
mos a nuestros Sindicatos para que 
conozcamos los medios de lucha que 
deben de emplearse bajo el sletema 


revolucionario. Hora es ya de no ser 
apáticos y aprestarnos a la lucha que 
hemos emprendido, de aholir cuanto 
nos es nocivo, sin tener que recurrir 
al viejo sistema de ír a comer cuando 
ya la mesa está servida, matemos y 
sepultemos para siempre la desmora» 
lización de nuestro ánimo de rebeldes 
comenzando por hacer algo en el te 
rreno de al práctica. 

Dejemos las indiferencias de unos 
y los servilismos de otros, ya ño séa 
mos escalón de otros, ya no preste- 
mos ayuda a nuestros enemigos que a 
cambio de ello sólo se reciben migajas 
que son un insulto a la dignidad del 
trabajador, 

Dejemos de ser ovejas de la bur- 
guesíta, para constituirnos hombres 
líbres, conque pensad, compañeros, 
en lo útil que será la organización de 
lo strabajpadores, que lucharán en be 
neficio propio de nuestra clase, lu» 
chando contra el sistema de explota- 
ción actual, del despotismo y rapaci 
dad. 

Venid y organizaros en los Sindica» 
tos de vuestro ramo de industria, pa 
ra combatir la que ya no es justo to 
lerar por más tiempo, venid y haced 
cuanto está de vuestra parte a la re- 
construcción de la vida organizada. 
que será la que dará fin a la miseria 
de nuestros días, nosotros los trabaja 
dores, somos los que damos fuerza a 
la burguesía, por nuestra ignorancia, 
que es el arma de que se vale la clase 
capitalista que nos explota, dejemos 
de ser masa, y formemos legión de 
hombres, dispuestos a emplear las ar 
mas del Sindicalismo contra log Zán» 
ganos de levita, que hasta hoy nos 
han sobornado para vivir ellos a cos 
ta nuestra, sindicalicémonos para lu 
char en el presente y en el futuro, que 
la organización de los trabajadores 
responda a les necesidades de los mis» 
mos trabajadores, de todo el mundo 
en general. 


FRANISCO RIVERA. 
DE LA ORGANIZACIÓN, | 
Compañeros: 








Es precigo vivir organizado para 
poner un hasta aquí a tanto abus> 
que a diario se comete con nosotros 
por esos bandidos de lev.ta, como son 
comerciantes, dueños de casas de al- 
quiler y toda esa opulenta burguesía 
que os explota en vuestro trabajo; or- 
ganizémonos todos y séamog cual uno 
solo, y No Jés será tan fácil abusar de 
nosotros. y 

Todos debemos procurar también 
por nuestra educación, educación sa 
na, no la educación llena de mentiras 
como la que da el cura, otro monstruo, 
tropiezo del progreso humano, vam- 
piros que absorben la sangre de un 
pueblo inconsciente; hombres indig 
nos de toda consideración, holgazanes 
que debemos repudiarlos y odiarlos, 
esos que se dicen represntantes de 
D'os en la tierra y que no so gon más 
que criminales de lesa humanidad. 

«Compañeros, todos debemos de ocu 
rrir a la “Casa del Obrero Mundial” 
2 hacernos sólidos como una piedra 
y nada nos hará la burguesía con to- 
das sus leyes y demás embustes fal. 
sos. También nosotras Compañeras, 
debems de agruparnos para ayudar a 
nuestros compañeros, ya sean nues 
tros padres, hermanos o nuestros es 
po0SOs. Compañeras, no olvidéis que 
nosotras las mujeres educadas pode- 
mos trabajar por quitarnos la tiranía 
del capital, así que 0s invito a formar 
parte de nuestro Sindicato que tiene 
sus sesiones los Lunes en la noche. 

A todas las obreras del Puerto inte 
resa venir al Sindicato aquí os dare 
mos una idea af in de que hagan va» 
ler vuestro trabajo. 

Compañeras y Compañeros, todos 
al salón a hacer más grande nuestra 
unión de Hombres y Mujeres Libres y 
Conscientes. D 

MERCEDES MORENO. 


La mujer y suliberación 


Qu ru! 


(Viene de “Germinal” o Preludio) 

La h:pertrofia cerebral sobreveni 
da a determinados hombres por efec 
to de la divis:ón úel trabajo, que lle- 
ga a veces hasta establecer el odioso 
divorcio entre el pensamiento y la ac 
ción, confirman cuanto acabamos de 
decir. ; 

El hombre de “Genio” el sabio, el 
penzador, el artista, difiere de los de 
más hombres, pero no es superior a 
ellos. 

Casi siempre resulta incompleto e 
inarmónico. Empieza a comprenderse 
que la vida ha de ser vivida, no sólo 
precisada y soñada. Y si la mujer es 
más activa que pensádora, más espon- 
tánea y más instructiva, más 'prácti- 
ca, en una palabra, no sabemos ver en 
ella esta prueba, de pretendida infe 
rioridad, sino, por el contrario, una 
superioridad sobre el hombre, que de 
bería bastar, por lo menos, para que 
la mujer fuese considerada como su 
igual. 

La concepción de selección intelec- 
tual nos traslada, además, a los tiem 
pos feudales, donde las actividades so 
ciales se hallaban subordinadas una 
a otras, según un principio de ficticia 
importancia, guerrero en prmer tér- 
mino. 

Establecen una jerarquía de acuer- 
do con la potencia cerebral, equivale 
a considerar al individuo como simple 
unidad. Así la unidad humana habría 
sido siempre y continuaría siendo una 
abstracción. El individuo no sería na 
da fuera de la agrupación, med'ante 
la cual ha adquirido su inmdividuali- 
dad. Además, la socedad se la im. 
pone bajo la forma de un esfuerzo 
completo, del cual ningún concurso 
puede separarse De esta función fnti 
ma resulta la equivalencia de log ele- 
mentos sociales, equivalencia que por 
no ser todavía reconocida, de hecho, 
eg menos lógica verdaderamente, Y 
por consecuencia, si no puede exist'r 
desigualdad social en el seno de cada 
sexo, ¿por qué debe descubrirse esta 
desigualdad pasando de un sexo a 
otro? E y 

Las discusiones suscitadas ao redu- 
een, en suma, a un bisantinismo pre: 
tenc'oso que se desvanoco ante el slm- 


- ple buen sentido, 


a 








A 
Para rebatir las grotescas alaban» 
zas del género masculino, no hay pre 
cisión de sostener, como lo han hecho 
determinados elementos, que la info. 
roridad de la mujer el algunos pun- 
tos, es efecto de la atrofia de ciertas 
facultades, en virtud de la sobliga- 
das inacciones a que se hallan someti- 
da bajo la dura ley del hombre. Este 
argumento no nos parece verdadero, 
más que en una mín'ma parte; pues 
la ineptitud de las mujeres en tales 
actividades está compensada con su 
superioridad en otros conceptos. 

Cierto, que en las épocas en que cl 
principio de autoridad estaba en su 
período álgido, el hombre empleó 
contra su compañera el procedimiento 
de todos los fuertes contra log débi» 
les, y el ejercicio de las funciones 
reputadas como ennoblecedoras. Po- 
ro será puerll la pretensión de querer 
explicar con este sólo detalle, y de un 
modo perfecto, la manera de ser del 
tipo femenino actual, siendo este tipo, 
lo resultante del mismó sexo y además 
de una división de trabajo, brutal- 
mente impuesto por el hombre en las 
pasadas épocas históricas, que lo fue- 
ron de violencia, pero aceptado tam. 
bién por la mujer, por resultar de 
acuerdo con su naturaleza y aptitu»= 
des. 

No es preciso tampoco, para poner - 
de manifiesto que la mujer no es un 
sér inferior, enumerar los 'éempleos 
que ésta ejerció hasta ayer, reserva- 
dos sólo a los hombres sería mucho 
que decir. 

¿Por qué no contestar de modo más 
categórico a las villantas que viene 
diciéndose con el análisis del tipo fe- 
menino, que vale ni más ni menos que 
el tipo masculino, al que completa? 
¿Por qué no oponer a los títulos que 
se adjudican al hombre, los queen 
Justicia le corresponden a la mujer? 
¿Por qué pedís a 1os hombres talentu- 
dos y geniales que se consideran, co- 
mo cumplirían su misión sin la mu- 
joer? 

Opuesto uno a otro, los sexos, solo 
puede resultar un equivalente. Pre- 
tender y justificar y explicar ésta; es 
un ataque al buen sentido; aunque 
parecerá absurdo e inconcebible para 
todo espíritu recto, el mejor ensayo 
de jerarquía entre dos seres que di- 
fieren con el HOMBRE Y LA MUJER 

1. C. TORRES. 


(Continuará) 


Circular 


PILA 








La, Secretaría del Sindicato de Pai- 
leros de este Puerto, exita a todos é8- 
tos para que concurran a las seslones 
ordinarias que se verifican los Jueves 
de cada semana en el Salón de la Casa 
del Obrero Mundial a las 8 de la No- 
che. 

Así mismo se les indica que tenien- 
do en cueata lo importante que será 
para las organizaciones obreras, man- 
dar sus delegados al Congreso Obrero 
que se reunirá en Saltillo, «. Coah. el 
próximo día primero de Mayo, indica- 
mos a los miembros del Sindicato de 
Palleros concurran para hacer el nom- 
bramiento del delegado ante dicho con 
greso que deverá salir dé este Puerto 
antes de la fecha indicada. 

Tenlendo que resolver un asunto de 
suma importancia para el mejoramilen. 
to de los trabajadores, creemos que pa 
ra álscutir este importante asunto, 
que es el de la nueva lucha por la jJor- 
nada de sels horas por día de trabajo, 
es importante la presencia de todos 
log miembros del Sindicato, esperando 
que concurrirán el próx'mo Jueves a 
las 8 de la noche al local de la Casa 
del Obrero Mundial, — : 

El SRIO. GENERAL. 





Fuerza y Cerebro es el perió- 
dico que a Ud. le interesa leer 
Busquelo para que se conven- 


za de ello. 
O 


BUSQUE EL No. 4 DE 
FUERZA Y CEREBRO 
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